El suri y la garrapata

Este suri, siempre confiado en la ligereza de sus patas, no tardó en caer en otra trampa que esta vez le preparó la garrapata.

Se encontraron en un boliche y, copa va, copa viene, se pusieron a charlar. Pero como el vino no es buen consejero, y en lugar de ir a la barriga se va a la cabeza, bien pronto subió el tono de la conversación, hasta que el suri le dijo a la garrapata: - usted es peor que un vampiro. Vive de la sangre de los demás.

¡No me diga!- contestó la garrapata- peor es ser cobarde como usted, que ante el peligro, lo primero que hace es esconder la cabeza.

-¿Cobarde me llama a mi? ¿Cuando soy capaz de pelearle al león, y sólo cuando me veo en apuros, disparo? ¡Si habré salvado ovejas! Ellas le pueden decir.

¡Pero qué va a disparar usted!- dijo la garrapata- si cualquier rengo lo alcanza.

¡No diga!, si es así le juego una carrera, y si le gano la hecho al fuego para que reviente como una bruja habladora.

La garrapata aceptó el desafío, pero con la condición de que en extremo del sitio donde se corriera la carrera, se colocara una silla para que se sentara el triunfador. El suri aceptó la condición, porque pensó que era un capricho de vieja borracha.

Así estaban las cosas, y mientras se discutía la hora de partida, la garrapata se subió por las plumas del suri y se le prendió suavemente del anca.

Se dio la señal de partida, y cuando la gart;bueno vamos", el suri, qu, qu el suri, que no quería perder por confiado, se echó desesperadamente a la carrera, como perseguido por los perros.

Ya estaba lejos, corriendo a más no poder, con una columnita de tierra que lo seguía por detrás. El viento, de tiempo en tiempo lo ladeaba y le levantaba algunas plumas del cuerpo.

Así llegó a la meta, y se fue derechito a la silla, creyéndose triunfador y exclamando: ¡Así se gana una carrera! ¡Ya me las pagará esa vieja bruja!. Y cuando se iba a sentar, la garrapata que estaba en el anca del suri, pegó el grito :-¡Epa amigo, no me apriete! Hace rato que he llegado!

Esta fue otra carrera que perdió el ñandú en sus andanzas. 
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